GENITALIA Y COMPLEJO CROMOSOMICO DE NAHUELIA RUBRIVENTRIS LIEB, 


(Orthoptera - Catantopinae) 
Por ALEJO MESA * 


Introducción: Como resultado de un viaje realizado en febrero de 1959 a la 
región subandina de Neuquen (Rep. Argentina), se coleccionaron algunos ejempla- 
res de la especie Nahuelia rubriventris Lieb. en C? Malo y C? Chapelco. Con dichos 
ejemplares se realizó el presente estudio de genitalia y cariología. 

Nahuelia rubriventris es una curiosa especie de acridio que habita en las laderas 
de los Andes, a alturas superiores a los 1600 m. Fué descripta en 1942 por el Dr. J. 
Liebermann (3), en base a un ejemplar macho hallado por don Juan B. Daguerre 
en C? López en 1934. En 1943 el Dr. Román Pérez-Moreau capturó, próximo al lago 
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Hess, el segundo ejemplar macho. En 1945, en un viaje realizado por el Dr. J. Lieber- 
mann al sur argentino, fueron hallados ejemplares de los dos sexos por varios de 
sus colaboradores. Posteriormente la especie ha sido colectada por otras personas, 
ampliándose así su distribución desde el paralelo 39°, al norte, hasta el 42%. al sur. 


N. rubriventris fué primitivamente ubicada en la subfamilia Romaleinae (3) 
dentro del grupo Jivari, junto con los géneros Jivarus, Urubamba y Oreophilacris 
y más tarde se modificó su posición sistemática. 

Agradezco al Dr. José Liebermann y al Ing. Agr. Carlos S. Carbonell la revisión 
crítica de este trabajo y al Ing. Sergio Schajovskoy que con su amplia colaboración 
facilitó mis tareas en Pucará y San Martín de los Andes. 


Material y métodos: Las observaciones cariológicas están basadas en el estudio 
de las gónadas de 24 ejemplares ( 3 3 ) de N. rubriventris; 23 de ellos provienen de 
C? Malo (22-11-1959) y uno de C? Chapelco (28-11-1959). Es interesante destacar 
que de más de 60 ejemplares fijados, la mayoría consistía en individuos seniles en 
los cuales habían cesado los procesos meióticos. 

Las gónadas se fijaron en Carnoy I (3 : 1) y las coloraciones se efectuaron por 
el método de Feulgen (aplastados). 

Se conservaron ejemplares en alcohol 70° para el estudio de genitalia. 


Descripción del complejo fálico: Epifalo: Bien desarrollado. Placas laterales 
unidas por puente. 

Ancoras firmemente unidas a las placas laterales. Lophi con la superficie ante- 
rior finamente rugosa. Escleritos ovales presentes (fig. 2, A, E, I). 

Lóbulos ventrales: Presentes (fig. 2, B, F, J). 


Cingulum: Con cigoma estrecho pero fuerte. Ramas amplias, abrazando el pene 
apical y ventralmente unidas a la zona media de éste. Las prolongaciones membra- 
nosas de las ramas forman hacia atrás la hendidura genital (fig. 2, C, G, K). 

Arcos del cingulum: Presente. Valvas del cingulum bien desarrolladas; en su 
ápice aguzadas y dirigidas primero hacia afuera y luego hacia atrás (fig. 2, 


D, H, L). 
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Fig. 1.— A, metafase I con sus bivalentes dispuestos en orden aproximado de longitud (X al 
final); B, núcleo en estado diploténico. 
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Pene basal. Bien desarrollado y separado del pene apical por una zona de articu- 
lación (fig. 2, D, L). 

Pene apical: Formado por un par de valvas que en su ápice pasan sobre las 
valvas del cingulum, ocupando una posición superior respecto a éstas (fig. 2. D, H, L). 

Saco eyaculador: Presente (fig. 2. L). 

Saco espermatofórico: Pequeño. 


Observaciones sobre los cromosomas: Vahuelia rubriventris, como la mayor 
parte de los acridios, posee 22 autosomas y un cromosoma sexual (3 ¿) acrocéntri- 
cos. Ordenando los autosomas de acuerdo a su longitud podemos formar tres gru- 
pos: el primero, con cuatro cromosomas grandes; el segundo, con cuatro medianos, 
y el tercero, con tres pequeños. Entre los cromosomas grandes uno de ellos se destaca 





Fig. 2. — Complejo fálico de N. rubriventris: A, B, C y D, vistas dorsales; E, F, G y H, vistas 
posteriores; I, J, K y L, vistas laterales. 


Nomenclatura: Ac, arco del cingulum; Ap, valvas apicales del pene; Apd, apodemas; Art, 
articulación; Bp, valvas basales del pene; Cv, valvas del cingulum; Ejd, conducto eyacu- 
lador; Gpr, proceso gonopórico; Ejs, saco eyaculador; Rm, ramas del cingulum; Vlb, 
lóbulo ventral; Zyg, cigoma; Del epifalo: A, ancora; Ap, proyecciones anteriores; L, lophi; 
Lp, placas laterales; Os, escleritos ovales; Pp, proyecciones posteriores. (Nomenclatura 
según V. M. Dirsm) (2). 
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por su mayor longitud. Entre los cromosomas medianos es difícil distinguir un ele- 
mento de otro. Los cromosomas pequeños, en cambio, se pueden individualizar per- 
fectamente durante las profases 1 pues uno de ellos es notablemente diminuto y otro 


tiene los extremos proximales heteropicnóticos y resulta inconfundible (fig. 1, B). 
La asociación del cromosoma X con un autosoma que se aprecia en la figura 1 B 


es sólo accidental y no se encontró en otros núcleos. 
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Fig. 3.— Genitalia femenina: A, B y C, vistas dorsal, ventral y lateral del segundo y tercer 
par de valvas; D, E y F, idem del primer par de valvas. 


Nomenclatura: a, esclerito lateral de la base del primer par de valvas; aiv, interválvula ante- 
rior; Áp, apodema del ovopositor; b y c, primero y segundo escleritos; f, esclerito apode- 
mal de la interválvula anterior; g, base del tercer par de valvas; h, borde ventral ue la 
invaginación apodemal; ¿, proceso articular de la rama de la tercer valva; piv, intervál- 
vula posterior; ra, rama de la tercer valva; 1 VI, 2V1 y 3Vl, primer, segundo y tercer 
par de valvas. (Nomenclatura según R.E. Snopcrass) (11). 
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En ninguno de los 24 ejemplares estudiados se observaron cromosomas super- 
numerarios. 


Discusión: La ubicación sistemática de Nahuelia rubriventris Lieb. ha sido 
puesta en duda (5) y luego modificada por estudios posteriores a la descripción del 
holotipo en 1942, 

En 1949, al describir el alotipo de la especie, Liebermann (5) señala que el epi- 
falo posee “caracteres morfológicos muy diferentes a los de otros géneros de Roma- 
leinae”. 

En 1956 (2) Dirsh sitúa a Nahuelia en “ungrouped species of Catantopinae”. 

En carta personal de Roberts a Liebermann (7) aquél sostiene que el complejo 
fálico carece del arco del cingulum y en base a estos datos Liebermann decide dejar 
a N. rubriventris en Romaleinae “hasta nuevos estudios”. 

Rehn y Grant (11) sitúan a Nahuelia en Melanoplini, cercana a los géneros 
Pediella y Meridacris, pero sin realizar un estudio del complejo fálico “Not wishing 
to imperil the external morfological features of the single male in our possession, we 
have not made a genitalic dissection of it”. 

Hasta el presente, del complejo fálico de esta curiosa especie sólo se habían 
publicado dibujos del epifalo (5) (2). 

La importancia del arco del cingulum como carácter sistemático para separar 
Romaleinae de Catantopinae ha sido sostenida por Roberts por un lado (10) y 
Rehn y Grant por otro (11). Dirsh, en cambio. sostiene (2) que los caracteres de la 
estructura fálica no son suficientes para separar las dos subfamilias. 

Según nuestras observaciones, el arco del cingulum existe en N. rubriventris, 
como se aprecia en los dibujos de figura 2, D, H, L, y por lo tanto, la ubicación 
de Nahuelía en Catantopinae tendría una base más firme con este descubrimiento. 

En cuanto a la relación de Nahuelia con Dichroplini (7) o con Melanoplini (11) 
creo prudente no abrir opinión sobre el problema, hasta tanto no se realicen estu- 
dios detenidos de los órganos genitales de estas tribus, aunque quisiera señalar 
que en N. rubriventris las valvas del cingulum tienen un desarrollo considerable. lo 
cual no ocurre en Dichroplus, Leiotettix, Eurotettix, Neopedies y Scotussa (observa- 
ciones inéditas del autor). 

El curioso habitat de N. rubriventris, que vive en los “mallines” de las laderas 
andinas, arriba del límite del bosque que allí llega hasta los 1600 m, hace de la 
especie un material interesantísimo para el estudio de poblaciones. En efecto, la 
especie vive en focos aislados sin posibilidad de cruzarse los individuos de distintas 
“islas”. Tal es lo que ocurre aparentemente con los ejemplares de las dos proceden- 
cias estudiadas en este trabajo. Las poblaciones de C? Chapelco y C? Malo. a pesar 
de distar en línea recta poco más de veinte kilómetros, están separadas por zonas 
boscosas y valles que las aislan completamente. Además. el braquipterismo de la 
especie elimina toda posibilidad de vuelos entre las “islas” Es de sospechar, por lo 
tanto, que el aislamiento origine divergencia evolutiva en las distintas poblaciones. No 
'bstante, esa divergencia no fué comprobada ni en la genitalia ni en los cromosomas 
y si existe alguna diferencia, debe ser muy leve. 

Considero que estas observaciones deberán ampliarse con estudios de poblacio- 
nes de otras procedencias. 


Resumen: 


1. —Se describe el complejo fálico de Nahuelia rubriventris Lieb. y se presen- 
tan dibujos detallados de su genitalia masculina y femenina. 

2.— Se da noticia por primera vez de la existencia del arco del cingulum en 
el complejo fálico de N. rubriventris; este descubrimiento aporta una base 
más firme para la ubicación de la especie en la subfamilia Catantopinae. 

3. — Se describe el complejo cromosómico y se ilustra con dibujos del mismo. 

4. — No se encuentran diferencias ni en la genitalia ni en los cromosomas, en- 
tre los ejemplares de C? Malo y C? Chapelco, 
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